
Calendario de Oración – Enero 2025

1. Orar – “Bendecid a los que os maldicen, orad por los que os maltratan” (Lucas 
6:28). Imposible hacerlo con nuestras propias fuerzas. Pero Jesús en nosotros 
puede convertirnos en hombres de paz.

2. Mi – “El Señor es mi pastor” (Salmos 23:1a). La palabra "mi" marca la diferencia. 
Por eso crece mi confianza en Dios. Así podrá guiar mi vida por buen camino y 
cuidar de mí. Esta es la razón por la que lo sigo con gusto.

3. Buenas obras – “Porque somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para 
hacer buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que las hiciéramos” 
(Efesios 2:10). Dios nos lleva diariamente a circunstancias que ha preparado para 
nosotros. Estemos atentos y hagamos el buen trabajo que allí nos espera.

4. Dinero – “Porque raíz de todos los males es el amor al dinero. Algunos, ansiosos 
de dinero, se extraviaron de la fe y fueron traspasados de muchos dolores” (1 Tim. 
6:10). Sólo somos administradores de los bienes que Dios nos confió. Por eso 
hombre, ¡cuida tus prioridades!

5. Matrimonio – “Maridos, de la misma manera, sed considerados al vivir con 
vuestras esposas y tratadlas con respeto como a las más débiles y como a 
herederas con vosotros del don de la vida, para que nada estorbe vuestras 
oraciones” ( 1 Pedro 3:7). Esposo, acepta el papel que Dios te ha asignado y 
bendice a tu familia por cumplir con tu deber sacerdotal.

6. Regalo: es agradable recibir regalos. Algunas personas reaccionan de manera 
diferente cuando reciben un regalo. Otros incluso rechazan lo que se les ofrece. 
Juan 3:16 dice que Dios, en su amor, dio el don más grande y mejor, a su único 
Hijo, para que el mundo sea salvo por él. ¡Acepta a Jesús como tu Salvador y 
disfruta de la vida eterna con él!

7.  Por la vida –La cultura del mundo actual ha propagado muchas ideas sobre el 
matrimonio, relativizando y banalizando la relación conyugal. La Biblia enseña que 
Dios une en el matrimonio y que el matrimonio es una relación permanente para 
toda la vida (1 Cor. 7:39). Hombre, con la ayuda de Dios tu matrimonio puede 
reflejar el gozo de una verdadera asociación.

8. Discipulado – En su último encuentro con sus discípulos, Jesús les encargó 
hacer discípulos, con la observación: "Enseñándoles a obedecer todo lo que os he 
mandado" (Mateo 28,20). Sed un padre que anima a sus hijos a seguir al Señor a 
través de su vida ejemplar.

9.  Propósito – "Me sacó del hoyo de la destrucción, de la meta; puso mis pies 
sobre la roca, afirmó mis pasos" (Salmos 40:2). Una vida sin Jesús es desordenada,
inestable y tan sucia como un pozo de barro. Por lo tanto, ¡confía en Jesús! Él le 
dará vida, esperanza y un propósito claro. ¡Con Él avanzas seguro y firme, como si 
caminaras sobre una roca!

10. Sabiduría: invertir de forma segura, ahorrar para tiempos difíciles y gastar 
sabiamente son principios bíblicos para una vida financiera saludable. "En la casa 



del sabio siempre hay tesoros preciosos y aceite, pero el necio los desperdicia" 
(Proverbios 21:20). ¡No es ni mucho ni poco, sino el uso sabio de los bienes y 
valores lo que revela la verdadera sabiduría!

11.  Planes – El inicio de un nuevo año trae la posibilidad de revisar objetivos, trazar
planes y estipular lo que se quiere lograr en los próximos meses. Recuerde que el 
plan y los pensamientos de Dios son siempre más elevados que los nuestros. 
“Muchos son los planes en el corazón del hombre, pero el propósito del Señor 
prevalece” (Proverbios 19:21).

12. Justificado – “Querido Dios, la vida parece tan injusta. Dondequiera que miro 
veo injusticia. Luego me dirijo a Ti y miro la cruz. Allí, Tú, el justo sufriste por mí el 
injusto, Tú el justo por los injustos. Te convertiste en nuestro justificador. He sido 
justificado por medio de Cristo. Ahora soy la justicia de Dios en Cristo. ¡Aleluya!” (2 
Cor. 5:21).

13. Padre Eterno – “Dios Todopoderoso, este viejo mundo y todo lo que hay en él 
está desvencijado. Nada parece durar. Es tan frustrante que a veces siento deseos 
de rendirme. Y luego te miro. Tú eres el Dios eterno. ¡Gracias por permitirme 
soportar las dificultades como un buen soldado de Cristo! (Isaías 40:28).

14  Omnisciente – “Querido Dios, parece que nunca sé lo que necesito saber 
cuando necesito saberlo. Sólo Tú, oh Dios, lo sabes todo. Por lo tanto, dejo de 
intentar resolver las cosas. Acudo a Cristo quien es mi conocimiento, mi sabiduría y 
mi entendimiento. Me entrego a Ti para que me hagas saber lo que necesito saber 
(Hechos 15:18).

15. Tesoro escondido – “¡Gracias, Señor, por el asombroso tesoro de Tu presencia
interior! Todo conocimiento y sabiduría están contenidos en Ti. Te reconozco como 
la fuente de mi conocimiento y sabiduría. Por tanto, confío en ti para que me hagas 
saber lo que necesito saber, cuando necesite saberlo. (Col. 2:2.3).

16. Dios es bueno – “Señor Jesús, gracias por mostrarnos que Dios es bueno, al 
hacer el bien. Por la fe, me has dado vida nueva, tu vida. ¡Gracias! He 
experimentado tu bondad por mí mismo. Hazme ahora hacer el bien a los demás, 
como tú me has hecho bien a mí” (Salmos 119:68).

17. Terquedad – “El hombre que permanece duro de cerviz después de muchas 
reprensiones, de repente será destruido sin remedio” (Proverbios 29:1). Hombre, 
cuidado con resistir la obra del Espíritu Santo en tu vida. Él quiere llevarte al 
arrepentimiento. No seas terco, más bien sométete en obediencia a Dios. Él da 
gracia a los humildes.

18. Tesoro escondido – “El reino de Dios es como un tesoro escondido en el 
campo… un hombre lo encontró… en su alegría fue y vendió todo lo que tenía y 
compró ese campo” (Mateo 13:44). Si has encontrado a Jesús, has encontrado el 
tesoro más grande. Él puede cumplir tus mayores deseos. ¡Paga el precio! ¡Vive 
sólo para Él y Su Reino!

19. Dureza de corazón – “Si oyeres hoy su voz, no endurezcas tu corazón” (Heb. 
3:15). El libre albedrío es el regalo de Dios a la humanidad. ¡Podemos tomar 



nuestras propias decisiones! Nadie puede impedir que nuestro corazón escuche, 
sino sólo el pecado y nosotros mismos. Por eso, estad atentos y no te endurezcas si
escuchas el llamado de Dios. Él quiere bendecirte y guiarte.

20.  Respuesta amable – “La respuesta amable quita la ira, pero la palabra dura 
hace subir la ira” (Proverbios 15:1). El estrés, la frustración y la falta de autocontrol 
conducen fácilmente a la confrontación y a las palabras duras. Conócete a ti mismo 
y entrena tu mente y emociones mientras sometes tu voluntad en obediencia a 
Cristo, quien es manso y humilde de corazón.

21.  Orgullo – “Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los ancianos; y todos, sumisos 
unos a otros, revestíos de humildad; porque: Dios resiste a los soberbios y da gracia
a los humildes” (1 Pedro 5:5.6). Decídete a vivir según el estándar de Dios, incluso 
si es contracultural. Lo que cuenta al final es lo que el Señor recompensa.

22.  Aislamiento – “El que se separa busca su propio deseo; contiende contra toda 
sana sabiduría” (Proverbios 18:1). Si los demás te han decepcionado, corres el 
peligro de aislarte. Permite que Dios cambie eso. Él nos ha creado para tener 
relaciones con Él y con los demás. Ten disposición para perdonar y amar al Señor y 
a tu prójimo.

23.  Bondad – “El hombre bueno, del tesoro de su corazón saca lo bueno” (Lucas 
6:45). Necesitamos nacer de nuevo y recibir el nuevo corazón del que habla la 
Biblia. ¡Hombre, marca la diferencia! Permite que Jesucristo cambie tu corazón y 
comienza a vivir a través de la fe en Él. Entonces bendecirás a tu mundo con 
bondad.

24. Voluntad propia – “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz cada día y sígame” (Lucas 9:23). El discipulado es la entrega diaria de 
la voluntad a Jesucristo. La cruz nos recuerda que nuestra vieja naturaleza murió 
con Cristo. Él nos permite ahora seguirlo y vivir como hijos de Dios.

25.  Descanso – “Venid a mí todos los que estáis cansados y cargados, y yo os 
haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de Mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo 
es fácil y ligera mi carga” (Mateo 11:28-30). Di “sí” a la oferta del Señor, aprende de 
Él y experimenta Su descanso.

26.  Beneficio – “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero, si pierde su 
alma?” (Marcos 8:36) Los hombres relacionamos fácilmente el éxito con las 
ganancias a corto plazo. ¡Pero los sabios piensan a largo plazo! Nuestro tiempo en 
el planeta Tierra es limitado. Lo que podemos ganar en este mundo es de corta 
duración. El Señor nos llama a reconsiderar nuestras prioridades e invertir para 
obtener ganancias eternas.

27.  Superados en número – “Porque pequeña es la puerta y angosto el camino 
que lleva a la vida, y son pocos los que la encuentran” (Mateo 7:14). Dios ama al 
mundo, aunque pocos lo aman. Invita a todos a venir a Jesús, pero sólo un pequeño
número se entrega en fe al Salvador. La multitud nunca tendrá razón. Estén 
dispuestos a ser superados en número ante Dios.



28. Rebelión – “Por tanto tú y toda tu compañía os reunisteis contra el Señor” 
(Números 16:11) Coré se rebeló porque consideraba el servicio a Dios como una 
democracia. Recuerden que Cristo, la cabeza de la Iglesia, quiere guiar a la Iglesia 
por Su Espíritu, no mediante fuerza o poder, ni mediante el gobierno de la mayoría.

29.  Dignidad – “La fuerza y la dignidad son su vestidura, y sonríe hacia el futuro” 
(Proverbios 31:25). Una mujer que es verdaderamente amada por su esposo y 
capaz de desarrollar todo el potencial que Dios le ha dado es una bendición 
increíble para su familia. Esa fue la intención de Dios cuando creó a Eva como 
ayuda adecuada para Adán. Hombre, aprende a amar a tu esposa.

30. Amor sacrificial – “Los maridos amen a sus mujeres, así como Cristo amó a la 
iglesia y se entregó a sí mismo por ella” (Efesios 5:25). Hombre, más vale que 
seamos honestos y confesemos nuestra incapacidad para cumplir este 
mandamiento bíblico. Por lo tanto, permitamos que Cristo viva Su vida a través de 
nosotros. Su amor sacrificial también transformará nuestros matrimonios en un 
paraíso.

31. La liberación está cerca – “Cuando estas cosas comiencen a suceder, 
enderezaos y levantad vuestras cabezas, porque vuestra redención se acerca” 
(Lucas 21:28). A medida que aumenta la tensión global y las catástrofes naturales 
aumentan, no teman porque el Reino de Dios está cerca. Oren para estar listos para
presentarse ante el Hijo del Hombre cuando regrese.


